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Subdireccî n en Cartagena: HiJOSf D E SORO. Caridad 4. principal 

De Higieoe P i i ca 
En Cartagena son letra muerta la* 

órdeiíaDzas municipales y no por cui 
pa de las autoridades que se e.smeran 
eo aplicarlas aunque inúlilmente, si 
DO por culpa del público, que se resis
te, aun en perjuicio propio, á cump ir 
lo ordenado por la alca día. 

No existe fuerza humana que haga 
desterrar de! vecindario una mala 
costumbre que resu li atamenie per-
judicial por lo antihigiénica, la de sa
cudir diariamente por balcones y te-
rrazáá las ropas de cama, alfombras, 
estetas y Vodas cuantas prendas y ob
jetos recogen y conservan los detritus, 
las ioitftiadiciás, los gérmenes de in
finitas infecciones y cofei medades. 

Y al sacudirlas a la calle, caen to-
dojl eéMji ^rtaenea sobre el transeún
te, ajulíi^ l i cf lia de verduras, sobre 
los embutidos que cuelgan á las puer
tas de tas tiendas, sobre todos 'os a i-
meptos que diariamenle ingerimos. 

Esta costumbre que sería simple
mente sucia si no fuera también noci
va, se repite á todas borns no solo en 
calles extraviadas y de eicaso tránsi
to, sino también en las más céntricas 
y concurridas. 

Si no estamos mal informados, los 
celadores, guardias y demás depen
dientes de la autoridad, tienen el de
ber <)e denunciar á ios que faltan tan 
descaradamente á las ordenanzas mu
nicipales y sin embargo á la alcaldía 
DO llegan esas denuncias y solamente 
las de los vendedores de leche que 
expenden bguaida ia mercancía y de
más qottiiierclante» ¿ industriales, que 
defraudan ál público en diferentes for-
iñas. 

Es necesario que esas denuncias 
«6o3ptifiéD„á 'as otras, pues tan noci
vo resulta para la higiene, la expendi-
c'iÓD de alitnentos adulteradbs, como ' 
arrojar sobre el transeúnte en la vía 
pública, toda c ase de impurezas y sa
ciedades. 

Sup icamos al señor Alcaide, excite 
el celo de sus subordinados, para que 
ioapidan todas estas transgresiones 
iigkiaas. 

CUENTO DEL SÁBADO 

lia pf imepa hazaña 
Formando parte de unu de las últi. 

mas e^)é(licionesd¿ tropas repatria
das de Cuba, vino á la Península un 
emit ió , cooq^cido entre sus carnava
leas p(Dir el «bravo López»,yqoe ha
bía ido á la Gran Antilia de simpe 
tairgiéiito. 

Que el adjeti\o estaba bien aplica
do, daramente se mostraba con la po
la ennmeración de los ascensos y 
cqndecoiaciones que, á manera de 
ladiantes luceros, esmaltaban el cielo 
de su brillante hoja de servicios. 

A tal extremo había llegado la fama 
de este militar, que su solo nombre 
t u s a b a el más profundo temor entre 
1*8 partidas insurgentes. 

Y no es que López, al marchar con 
9a batallón á la campaña, llevase cual 

otros muchos en su corazón el bélico 
ardor que bace ios soldados indoma
bles y al cual todo sentimiento se 
subyuga. 

Por el contrario, hombre indife'en
te á todo, hubiera cumplido como 
bueno en la guerra, como había he
cho en la paz, sin llegar nnnca á la 
realización de acto.s que pudieran ele
varle del nivel general, pero sin llegar 
tampoco á la cobardía, que para eso 
era español y vestía el honroso uni
forme militar. 

Mas no ocurrió así, gracias á un 
suceso, hasta cierto punto cómico, 
que luego fué conocido por ia «prime 
ra hazaña de López» y que determi 
nó sus posteriores heroicidades y su 
brillante porvenir. 

A poco de llegar á la Anti la, fuéle 
encomendado el mando de un pelo
tón de sodados, cuya misión era 
guarnecer un fuerte de los construí-
dos para defensa de las vías férreas. 

Instalado el bueno de López con su 
pequeño ejército en el fuette, vio 
transcurrir varios días sin que por 
aquellos contornos hubiese ni rastro 
de partida insurrecta alguna. 

Por ñn, una noche y cuando presi 
sámente se hallaba él revistando !os 
centinelas, oyó á pocos metros de 
distancia del fuerte algo así como pi
sadas de caballos y ruido de ramas 
que se apartaban al paso de alguien 
por entre ellas, 

No había duda, eran los mambises 
que se acercaban, que iban á sor-
prendsr á la guarnición del fuerte. 
Acto continuo dio el consabido «¡Al-
tol ¿Quién vive?» y como no obtovie 
ra contestación, disparó su fusil en 
dilección al sitio de donde ju/gaba 
que provenían los sospechosos ruí 
dos. 

La detonación y las voces de man
do del sargento pusieron en conmo
ción á todos las soldados, quienes se 
dispusieron á la defensa. 

Como el ruido y los pasos conti
nuaban, López mandó romper el fue
go, complelaments convencido de que 
tenía que vérselas con una partida. 

Sin eobargo; el tiroteo fu:̂  corto, 
porque al cabo de unos cuantos mi
nutos y observando que nadie cuntes 
taba, mandó nuestro hombre tocar 
Alto el fuego, dejando para cuando 
amaneciese e< reconocimiento del 
campo inmediato, por si en él había 
quedado resto alguno dei combate. 

En efecto, en cuanto por el oriente 
asomaron las primeras tintas de la al 
horada, á cuyo tenue resplandor pudo 
percibirse apenas los objetos, la guar-
uicióa del fuerte, que—dicho sea de 
paso—no habia descansado desde ja 
hora en que empezó la acción, dedicó
se á recorrer los alrededores, no ha
llando otra cosa que un mal rocín acri
billado á balazos y tendido en un 
charco de sangre. 

Esto era para López una prueba 
evidentis ma de que aquella noche ha
bía prestado un gran servicio á la Pa
tria. Indudablemente los insurrectos 
habían estado allí y el caballejo debía 
de ser, cuando menos, e¡ que montaba 
el jefe de la partida. 

En tal creencia, comenzó á redactar 
el parte correspdndiente, tral del cual 

v'slumbraba nuestro héroes una justa 
recooíp^nsa. 

Pero... «¡sic transit gloria mundil» 
Cuando más engolfado se hallaba en 
tan grata ocupación, llegó un soldado 
ánotiñcarle que el jamelgo víctin^a de 
la refriega, era de la propiedad de un 
vecino que vivía cerca. 

E< animal habia salido de noche á 
recorrer á su gu<ito la campiña, apro 
vechando un descuido de su amo, que 
no se acordara de cerrar la puerta de 
la cuadra. 

Todo el castillo de naipes que Ló-
ppz había levantado, se vino entonces 
á tierra, y el sargento se prometió no 
contar jamás á nadie el suceso. 

Pero los soldados no hicieron igual 
promesa, y apenas fueron relevados, 
esparcieron la noticia. Esta se hizo 
camino y at poco tiempo, era conoci
da y celebrada por todo el batallón." 

Entonces fué cuando se reveló el 
verdadero héroe. Mortiñcado López 
por las burlas y chanzonetas de que 
era bianco entre sus compañeros, que 
no cesaban de mentarle su cprimera 
hazaña», necesitaba hacer algo para 
acabar de una vez con todo aquello, y 
asi fué. 

Apenas tuvo ocasión de salir con su 
compañía al campo, tanto y de tal 
magnitud fué lo que hizo, que al poco 
tiempo había ganado con su arrojo y 
bizarría, varias condecoraciones y el 
empleo de segundo teniente. 

Pero esto no era todavía suficiente, 
y continuó luchando con igual denue
do, y siguió escalando grados y alcan
zando cruces. 

Y hubiera llegado por lo menos á 
coronel, de no haber surguido la gue
rra con los Estados Unidos, y, como 
consecuencia de eila, el abandono de 
Cuba por parte de España. 

AVELINO R O D R Í G U E Z ELIAS. 

BOLSJl OE MAQRIO 
(De nuestro servicio particular) 

IMPRESIONES 
Lí»8 Bo'sas nacionales continúan 

mal impresionadas, más por lo que 
ignoran que por lo que saben, pues 
como sigue la incoraunicación telegrá
fica con París la lalia de noticias se 
presta á todo género de suposiciones. 
Con este motivo la flojedad en los va

lores del Estado aumenta y los cam
bios se destizan sin que I03 esfuerzos 
de la espiculación pued n contener
los. El Interior fin de me.s oscila re
petidamente entre loscur os de 87,4o 
y 87, 17, cerrando la sesión oficial á 
87,25 y después de la sesión se cotiza 
á 87,37. El Próximo se publica á 
87,40, SÍD que pueda precisarse ia do
ble por no saber ^ auó operación de 
fin de mea correspoiide la publicada 
al próximo. EÍ Contado pierde su fir
meza característica y de ayer á hoy 
baja 35 céntimos, negociándose en 
partid^ á S7,30 y aa títulos pequeños 
de 88,50 48^,30. También se resiente 
el Amottizable 5 por 100 que se coti
za á 101,85, si bien manifiesta tenden
cia á reponer después de la sesión' 
llegando á negociarse á 102, 

El que se mantiene inconmovible es 
el 4 por 100 Amortizable, que sigue 
tratándose á 94,95 y 95 por 100. Los 
bancos, en general, muy firmes y 
con poco negocio el del Rio de la 
Plata, que se hace en pequeñas can
tidades ¿447,50 y 448 pesetas. Los 
Tabacos también revelan mejores dis
posiciones, y de los demás industriv 
les, las Felgueras se pnbÜcan 4 3 8 ; 
las Azucareras preferentes, á 107, 
qnedando dinero; las Ordinarias, á 
40,50 y las Obligaciones, á 105. En 'a 
Junta extraordinaria celebrada ayer 
quedó aprobada la sonveraión de obli
gaciones propuestas por el Consejo. 
Los francos, en alza: se publican á 
111,90, 85 y 80, y las libras, á 28,2!. 

CeatrD líláíquez 
La compañía de zarzuela del señor 

García Ibáñez continúa actuando en 
este coliseo y cosechando muchos 
aplansos. 

Las secciones se cuentan por lle
nos muy especiaimeute en las que to
ma parte la Cachavera. 

Jel mal, el menos 
_ _. ^ 

Como habíamos anunciado, ei jue
ves á las ocho de la noche, los alegres 
acordes de la marcha de los judíos, 
nos notificaron la salida de las proce
siones. 

Pero lahl de.ser¡c:nlo, sefjúii no 
asegura posteriormente un cofrade de 
los de «enfrente» --'éase tnarn'jos—no 
tendremos el placer de a(lini''ar las dos 
del viernes. 

Lo sentimos. 

(QTJOf JsM 

Est;^ noche en el pabellón cinema-
togrifi:o de los hermanos García, 
harán su debut |03 célebres artistas 
<Les M irinoff» jos que en vista de 
los compromisos que tienen Con
traídos en otras poblaciones, üólo 
trabajiran esta noohe y raaftiaa. 

Dichoj artistas tomarán pirte en 
las secciones de las ocho y n^edia, 
nuwe y media, diez y media y doce 
y media. 

En el salón tEl Brillante» conti
núan cosechando aplausos la simpá
tica coupletista Mirí Rosa Sslika y 
la familia Howard con s,us notables 
fan'och'is. 

Pron6$ti:o$ del tiempo 
Segunda quincena de Mirxo 

Del 19 al 20, será tranquila U situa
ción almosléricageneral de la Peníar 
silla, porque la deptestóa d« tai 4l»s 
primeros, que evolucionará por el Me
diterráneo, solamente íntluirá ea 'as 
zonas próximas á este mar el viernes 
19, y la borrasca del N. O. y N. de Eu • 
ropa no hará sentir su acción mis que 
en ¡as regiones seplentrionaj y pire-
náiea el sábado 20. 

El domingo 21, llegará ul Mediterrá
neo superior uno de los núcleos de la 
borrasca del N. O. y N. del Centi^fii-
le, y otras fuerzas del AUáiUico se,pre
sentaran en el N. O. de Ga icia y S. O 
de Portugal. Se perturbará otra vcz.cl 
estado atmosférico genera! de la Pe
nínsula, y se producirán lluvias y al
gunas nieves, partirularniente de.vle 
el N O. y N. al Centro, con viento de 
entres. O. y N. O 

El lunes 22 descenderá por It»li«i y 
mar Tirreno el núc'eo borrascoso del 
Mediterráneo superior, y las fuerzas 
del N. O de Galicia y S. O. de Portu
gal, que habrán cruzado por lu Penín 
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cJU eetá noDoedida á ^úpliear de la gitana GlnrS!-
lia, l8ca"l ae ha compronietido á entrar meñnna 
en ei convento de la Anmciaclón y á pronunciar 
en él Roa votoa laego qae el tiempo de sa novioia-
do ealé camplido—.Dado en naestî o palacio de ia 
Alhanibra á 9 de janio del afio degraoi» 1619. 

—Olí, querida 3iiiea|lla marmoró el bandido; 
bien ma lo habia prometido. 

—¿La compadecéiaT pr3|;ant6 doña Flor. 
—No Bolamente la compadezco, eino que no 

acepto 8a sacrificio. 
— ¿Y ai ese B»criflclo viniese de mi, le acepta

rías D, Fernando? 
—Oh, mu>'ho (nonos todaviaporqae ai el laorl-

flcio ae mide por lo que se pierde, yoa rica, noble, 
honrada, pordéis macho má* qae ana pobre gita-
nilU, sin condición, sin parientes, BÍQ porvenir. 

—Ved ahí por qae paremia contenta á» entrar en 
el convento se arriegó a decir doñ^ Flor. 

—¿Coritentut piegantó don Fernando volvien
do la cabeta: ¿lo crt él»? 

—Asilo deoia; y para ana pobre muchaclia, 
errátil»', sin naoimionto y, pidiendo limosna en los 
csmioos leales, an convento ee an palacio. 

—Oi ergofiais doBa Flor,—dijo el joven entris
tecido por esta especie de sombra qae la hija de 
D. Iñigo, por pora qae fa^se, cebaba «obfa f) sa-
oriftoio de aqaulla ¿ qnieo pod.ia mirar jcomo A «a 

diecioobo, todo hombro ó tod>t mujeJ ba góard^do 
en el rincón, de la memoria qae corresponda al 
carazón, el recaerdo de lo qae ha visto por en 
puert» de la inventad abierta hacia el p̂ rKÍiio. 

No intentaremos, pues, materialisar los tiieGos 
de doña Flor, La rosa so compone de blanco y car* 
min; el saeño do ana joven ae compone de espe
ranza y de amor. 

Poco á poco, la balín y daloe uifi% paeó del en-
snefio de la vigilia al ensaefio del auefio. Sai pá«-
pados entreabiertos se o«rrarÓD, aa» labl9i cerra
dos le entreabieroR; cierta cota eoaio ana Q'obe on
deó entre el mundo exterior y «li penSaÍBletito. 
Dejó escapar dos ó tres saspiros qoie ibau t̂ î goi-
deciéndose como qa ĵas de amor Doapués «a res-
piración llegó á ser regoUr: an allaoto igî al y 
dnloe oomp el dé an páJ*ro sucedió á l« i>g|tA<$íón 
^e sa pocho. Kl áagel qae velaba sobra eHni;asó 
la cabeza entre las cortinas do la cama, se íncíiuó 
sobre sa cabeza y escachó. ,, ,j, , 

La joven dormía. Die< minatoa pasaron aín qa« 
nj^gún raido viniese á interrumpir egte religioso 
silenoit; despaé»; de tepento el cbini^o ,de upa 
llave so hiío oír, la paerta se a.hn& leaiametie. y 
«8 cerró lo mismo, üu caballero (9pv|t)ltQ «a aua 
gjran capa obscura aporecSó et\ ja p6n!j^b|ra. pfsó 
los oenojoB para sin dada no ««.r »op^i|¡^|i|pi,' y 
avanió coa dnso Ugero, se tetitó et; }a p«n^ | | 9i¿ 


